
<<LLAMADOS A LA 

SANTIDAD>>  
 

"Bienaventurados 

(Felices) los pobres en 

espíritu, pues de ellos es 

el reino de los cielos. 

“Bienaventurados los que 

lloran, pues ellos serán 

consolados. 
 “Bienaventurados los 

humildes, pues ellos 

heredarán la tierra...". 

 Nuestra 

vocación es la santidad que comienza aquí en la tierra 
y tiene su culminación en el cielo. Eso es lo que la 
liturgia de la Solemnidad de todos los Santos 
conmemora este domingo: ¡la vida feliz, 
bienaventurada y eterna! de aquellos hermanos y 
hermanas nuestros que vivieron el espíritu de las 
bienaventuranzas de forma concreta, real, cercana, 

sencilla y visible: "Una muchedumbre inmensa que 

nadie podría contar, de toda nación, razas, pueblos y 
lenguas" como afirma el libro del Apocalipsis. El 
Concilio Vaticano II nos recuerda la vocación 
escatológica a la que todo cristiano está llamado: " La 
Iglesia de los viadores, teniendo perfecta conciencia de 
la comunión que reina en todo el Cuerpo místico de 
Jesucristo, ya desde los primeros tiempos de la religión 
cristiana guardó con gran piedad la memoria de los 
difuntos y ofreció sufragios por ellos, «porque santo y 
saludable es el pensamiento de orar por los difuntos 
para que queden libres de sus pecados» (2 M 12, 46). 
Siempre creyó la Iglesia que los Apóstoles y mártires 
de Cristo, por haber dado el supremo testimonio de fe 
y de caridad con el derramamiento de su sangre, nos 
están más íntimamente unidos en Cristo; les profesó 
especial veneración junto con la Bienaventurada Virgen 
y los santos ángeles e imploró piadosamente el auxilio de su 

intercesión. A éstos pronto fueron agregados también 
quienes habían imitado más de cerca la virginidad y pobreza 
de Cristo  y, finalmente, todos los demás, cuyo preclaro 
ejercicio de virtudes cristianas  y cuyos carismas divinos los 
hacían recomendables a la piadosa devoción e imitación de 
los fieles. 
Mirando la vida de quienes siguieron fielmente a Cristo, 
nuevos motivos nos impulsan a buscar la ciudad futura 
(cf. Hb 13, 14 y 11, 10) y al mismo tiempo aprendemos el 
camino más seguro por el que, entre las vicisitudes 
mundanas, podremos llegar a la perfecta unión con Cristo o 
santidad, según el estado y condición de cada uno. En la vida 
de aquellos que, siendo hombres como nosotros, se 
transforman con mayor perfección en imagen de Cristo (cf. 2 
Co 3,18), Dios manifiesta al vivo ante los hombres su 
presencia y su rostro. En ellos El mismo nos habla y nos 
ofrece un signo de su reino, hacia el cual somos atraídos 
poderosamente con tan gran nube de testigos que nos 
envuelve (cf. Hb 12, 1) y con tan gran testimonio de la verdad 
del Evangelio. 
Veneramos la memoria de los santos del cielo por su 
ejemplaridad, pero más aún con el fin de que la unión de 
toda la Iglesia en el Espíritu se vigorice por el ejercicio de la 
caridad fraterna (cf. Ef 4, 1-6). Porque así como la comunión 
cristiana entre los viadores nos acerca más a Cristo, así el 
consorcio con los santos nos une a Cristo, de quien, como de 
Fuente y Cabeza, dimana toda la gracia y la vida del mismo 
Pueblo de Dios. Todo genuino testimonio de amor que 
ofrezcamos a los bienaventurados se dirige, por su propia 
naturaleza, a Cristo y termina en El, que es «la corona de 
todos los santos» , y por El va a Dios, que es admirable en sus 
santos y en ellos es glorificado . 
La más excelente manera de unirnos a la Iglesia celestial tiene 
lugar cuando —especialmente en la sagrada liturgia, en la 
cual «la virtud del Espíritu Santo actúa sobre nosotros por 
medio de los signos sacramentales»— celebramos juntos con 
gozo común las alabanzas de la Divina Majestad, y todos, de 
cualquier tribu, y lengua, y pueblo, y nación, redimidos por la 
sangre de Cristo (cf. Ap 5, 9) y congregados en una sola 
Iglesia, ensalzamos con un mismo cántico de alabanza a Dios 

Uno y Trino. Así, pues, al celebrar el sacrificio eucarístico 
es cuando mejor nos unirnos al culto de la Iglesia 
celestial, entrando en comunión y venerando la 
memoria. primeramente, de la gloriosa siempre Virgen 
María, mas también del bienaventurado José, de los 
bienaventurados Apóstoles, de los mártires y de todos 
los santos" (cf. Lumen gentium, n. 50). 
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EL CAMPANARIO 
<<Creo en la 

comunión de 
los santos>> 
¿Qué significado tiene 

este artículo del Credo? 
¿Qué queremos decir 
cuando confesamos que 
creemos en la comunión 

de todos los santos? He 
aquí lo que nos dice el Catecismo de la Iglesia 

Católica: "II. La comunión entre la Iglesia del 
cielo y la de la tierra:  Los tres estados de la 

Iglesia. «Hasta que el Señor venga en su esplendor con 
todos sus ángeles y, destruida la muerte, tenga 
sometido todo, sus discípulos, unos peregrinan en la 
tierra; otros, ya difuntos, se purifican; mientras otros 
están glorificados, contemplando "claramente a Dios 
mismo, uno y trino, tal cual es"» (LG 49): «Todos, sin 
embargo, aunque en grado y modo diversos, 
participamos en el mismo amor a Dios y al prójimo y 
cantamos el mismo himno de alabanza a nuestro Dios. 
En efecto, todos los que son de Cristo, que tienen su 
Espíritu, forman una misma Iglesia y están unidos entre 
sí en Él» (LG 49). 
"La unión de los miembros de la Iglesia peregrina con 
los hermanos que durmieron en la paz de Cristo de 
ninguna manera se interrumpe. Más aún, según la 
constante fe de la Iglesia, se refuerza con la 
comunicación de los bienes espirituales" (LG 49). 

 La intercesión de los santos. "Por el hecho de 

que los del cielo están más íntimamente unidos con 
Cristo, consolidan más firmemente a toda la Iglesia en 
la santidad [...] No dejan de interceder por nosotros 
ante el Padre. Presentan por medio del único 
mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús, los 
méritos que adquirieron en la tierra [...] Su solicitud 
fraterna ayuda, pues, mucho a nuestra debilidad" 
(LG 49): «No lloréis, os seré más útil después de mi 
muerte y os ayudaré más eficazmente que durante mi 
vida» (Santo Domingo, moribundo, a sus frailes: Relatio 
iuridica4; cf. Jordán de Sajonia, Vita 4, 69). Pasaré mi 
cielo haciendo el bien sobre la tierra (Santa Teresa del 
Niño Jesús, verba). 

La comunión con los santos. "No veneramos el 

recuerdo de los del cielo tan sólo como modelos 
nuestros, sino, sobre todo, para que la unión de toda la 
Iglesia en el Espíritu se vea reforzada por la práctica del 
amor fraterno. En efecto, así como la unión entre los 
cristianos todavía en camino nos lleva más cerca de 
Cristo, así la comunión con los santos nos une a Cristo, 
del que mana, como de fuente y cabeza, toda la gracia y 
la vida del Pueblo de Dios" (LG 50): «Nosotros 
adoramos a Cristo porque es el Hijo de Dios; en cuanto 

a los mártires, los amamos como discípulos e imitadores 
del Señor, y es justo, a causa de su devoción 
incomparable hacia su rey y maestro; que podamos 
nosotros, también, ser sus compañeros y sus 
condiscípulos (Martirio de san Policarpo 17, 3: SC 10bis, 
232 (Funk 1, 336)). 

La comunión con los difuntos. «La Iglesia 

peregrina, perfectamente consciente de esta comunión 
de todo el cuerpo místico de Jesucristo, desde los 
primeros tiempos del cristianismo honró con gran 
piedad el recuerdo de los difuntos y también ofreció 
sufragios por ellos; "pues es una idea santa y piadosa 
orar por los difuntos para que se vean libres de sus 
pecados" (2 M 12, 46)"» (LG 50). Nuestra oración por 
ellos puede no solamente ayudarles, sino también 
hacer eficaz su intercesión en nuestro favor. 

En la única familia de Dios. "Todos los hijos de 

Dios y miembros de una misma familia en Cristo, al 
unirnos en el amor mutuo y en la misma alabanza a la 
Santísima Trinidad, estamos respondiendo a la íntima 
vocación de la Iglesia" (LG 51)" (nn. 954-959). 

  

LA LLAMADA A LA SANTIDAD 

SEGÚN EL PAPA FRANCISCO 
"Los santos que nos alientan y acompañan:  En la 
carta a los Hebreos se mencionan distintos testimonios 
que nos animan a que «corramos, con constancia, en la 
carrera que nos toca» (12,1). Allí se habla de Abraham, 
de Sara, de Moisés, de Gedeón y de varios más 
(cf. 11,1-12,3) y sobre todo se nos invita a reconocer 
que tenemos «una nube tan ingente de testigos» 
(12,1) que nos alientan a no detenernos en el 
camino, nos estimulan a seguir caminando hacia 
la meta. Y entre ellos puede estar nuestra propia 
madre, una abuela u otras personas cercanas 
(cf. 2 Tm 1,5). Quizá su vida no fue siempre perfecta, 
pero aun en medio de imperfecciones y caídas siguieron 
adelante y agradaron al Señor. 
 Los santos que ya han llegado a la 
presencia de Dios mantienen con nosotros lazos 
de amor y comunión. Lo atestigua el libro del 
Apocalipsis cuando habla de los mártires que interceden: 
«Vi debajo del altar las almas de los degollados por 
causa de la Palabra de Dios y del testimonio que 
mantenían. Y gritaban con voz potente: “¿Hasta cuándo, 
Dueño santo y veraz, vas a estar sin hacer 
justicia?”» (6,9-10). Podemos decir que «estamos 
rodeados, guiados y conducidos por los amigos de Dios 
[…] No tengo que llevar yo solo lo que, en realidad, 
nunca podría soportar yo solo. La muchedumbre de 
los santos de Dios me protege, me sostiene y me 
conduce»[Benedicto XVI]. 
Los santos de la puerta de al lado: No pensemos 
solo en los ya beatificados o canonizados. El Espíritu 
Santo derrama santidad por todas partes.  
 La santidad es el rostro más bello de la 
Iglesia. Me gusta ver la santidad en el pueblo de Dios 
paciente". Cf. FRANCISCO, Gaudete et exsultate. Sobre 
la llamada a la santidad en el mundo actual, nn. 3-9. 
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